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Gala, Samuel y su Hogar 7

Gala es mi perrita Bull Terrier… bueno, es muy, muy parecida a esa raza; 
la adopté en la Ciudad de México. Ella nació el 13 de noviembre del 2019. 
La traje a vivir a Guadalajara cuando tenía apenas dos meses y medio.
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Desde el primer momento Gala y yo fuimos muy apegados, 
recuerdo que la distinguí de inmediato entre tanto perro en el 
sitio de adopción. Su mirada rozó la mía como una caricia y 
su cola no paraba de moverse, como un abanico en tiempo 
de calor. Gala era la indicada para llevar a mi hogar.

Mi familia la aceptó con cariño en cuanto llegué a 
casa, emocionado con ella. 
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Todos los días al llegar de la 
escuela comía, después des-
cansaba un rato y salía a ju-
gar con mi perrita en el jardín. 
En la tarde cuando hacía mi 
tarea Gala se acostaba muy 
apacible en su camita. Re-
cuerdo que se dormía pronto, 
roncaba tan fuerte que pare-
cía un león, yo reía bajito para 
no despertarla.
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Por las noches ella descansaba en la cocina, por ser el 
lugar más calientito y también porque el ruido del refrige-
rador la arrullaba. Al principio la acompañé hasta que se 
quedara dormida, mis manos largas y delgadas como 
bambú acariciaban su corto y suave pelo.

Después de varios días ya solo la arropaba y me iba 
a mi cuarto. Se quedaba solita y tranquila.
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Al poco tiempo de la llegada de Gala a mi vida, mi herma-
nita, mi mamá, mi papá y yo nos asustamos mucho por 
el virus que acechaba al mundo entero. ¡No queríamos 
contagiarnos! Papá y yo íbamos una vez a la semana por 
víveres al mercado, pero lo hacíamos con todas las pre-
cauciones.
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Con la pandemia vivimos más de un año en el encierro, 
el cual fue complicado de por sí, con el miedo y las emo-
ciones revueltas. Y claro, por pasar día y noche juntos. 
Debíamos respetar nuestros espacios, a veces yo que-
ría poner música, pero mi mamá estaba en junta y decía 
que le bajara el volumen. O me encontraba haciendo una 
presentación en línea y mi hermana entraba gritando. Mi 
papá se quejaba de que no lo dejábamos concentrarse. 
Era como si estuviéramos en una jungla donde cada uno 
cuidaba su espacio.

A veces alguno estallaba en desesperación. Gala se 
escondía en algún rincón o debajo de la cama, asustada; 
era la más sensible. Hasta que nos adaptamos, mi perri-
ta nos ayudó mucho. Ella llegaba con cada uno, con la 
lengua de fuera, moviendo el cuerpo, meneando la colita 
y no nos quedaba más que acariciarla y sonreír. Poco a 
poco llegamos a disfrutar y valorar lo que sí podíamos 
hacer. El miedo se evaporó para confundirse con el viento 
y volar lejos como un ave.



12

Gala siempre fue una perrita limpia, hacía sus necesidades 
cuando la sacaba a la calle del fraccionamiento. Yo traía 
una bolsita de plástico reciclable para recoger la popó.

También, colocaba muchos pañales para perro en la 
casa, pero amanecían limpios. Yo no deseaba problemas con 
mis papás, así que estaba al pendiente. Gala era lista e inde-
pendiente, sabía dónde se encontraba su comida y su agua. 
Además, era una perrita cariñosa con todos, especialmente 
conmigo. Vivía contenta en una casa llena de humanos que la 
querían.  



Gala creció y siguió con la necesidad de verme todo el tiem-
po cerca de ella, pero también se aventuraba a recorrer la 
casa. Por eso le compré varios tapetes que distribuí en las 
habitaciones, ella se acostaba feliz boca arriba zangoloteán-
dose como una lombriz, y boca abajo moviendo la colita. 
Sus juguetes los dejaba en todos lados. También, adapté 
una puerta para que saliera a la terraza sin que rompiera el 
mosquitero porque… ¡Una vez lo hizo!
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Comenzó a hacer travesuras, como comerse los controles 
de la televisión, subirse a los sillones de la sala, morder 
las esquinas de los cojines, los zapatos y acostarse en las 
camas. ¡Sentí que esto no acabaría! Vi muchos tutoriales 
en internet acerca de cómo educarla, y puse en práctica 
todo. Aprendí tanto sobre cómo ser firme con Gala, eso sí, 
siempre con amor.
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Gala seguía a mi mamá, a ella no le molestaba que se me-
tiera en su cuarto. Le abría su vestidor porque se dio cuenta 
de que le encantaba acariciarse con sus vestidos largos.
Cuando lo hacía, Gala bajaba las orejas, cerraba los ojos 
y se paseaba suavemente.

Ocurría lo mismo con una planta de la terraza, ¡le fas-
cinaba! Mi hermanita la buscaba mucho y le gustaba sen-
tarse, divertida, a observarla. 
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Un día mi papá bajó por agua a la cocina y, al regresar, 
Gala ya no estaba donde la dejó; buscó por todos lados 
y nada. También buscó en mi cuarto y en el estudio: ¡la 
perrita había desaparecido! 
Más tarde, por un segundo papá escuchó un ruido quedi-
to en su habitación, miró su cama y ahí la vio, entre las co-
bijas y sin destenderlas. ¿Cómo se metió tan cuidadosa-
mente? ¡Quién sabe! Reímos tanto al ver aquel bulto quieto 
como zarigüeya en peligro. ¡Nos divertíamos mucho con 
sus ocurrencias!
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A la terraza llegaban muchas aves, Gala se acostaba para 
observarlas comer y descansar. Jamás les ladró, pero las 
espantaba cuando quería jugar con ellas.
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Le ponía música Zen a mi perrita, ella la escuchaba 
tranquila; se sentía contenta acompañada por alguno 
de nosotros. Por el brillo en sus ojos que parecían dos 
estrellas, era fácil notar su agrado. También la caché 
en varias ocasiones viendo la tele muy atenta con sus 
orejas bien paraditas como antenas.
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Recuerdo que era chistoso observar a la pequeña perrita 
admirarse en un espejo completo. Se veía un rato, pero sin 
asustarse con su reflejo; se quedaba seria apreciando su fi-
gura para luego irse a cualquier rincón de la casa a echarse 
en alguno de los tapetes que tanto le gustaban.
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Le encantaban los paseos; claro, con el cuidado y la sana 
distancia por la pandemia. Salíamos varias veces a la se-
mana, yo con cubrebocas puesto. Ella se acostumbró a 
verme con él. 
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Después todo cambió, la 
pandemia bajó y todos 
pudimos salir a la calle 
para vivir la nueva norma-
lidad. Entonces Gala se 
tuvo que quedar en casa, 
la mayoría de las veces 
sola. ¡A la escuela no po-
día llevarla! 
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La sacaba muy temprano 
por la mañana a dar una 
vuelta y en las noches an-
tes de dormir. Eso fue muy 
complicado para ella: nos 
veíamos poco. 



En casa todos se iban a trabajar, con las 
medidas sanitarias necesarias.

Gala comenzó a pasarla mal. Mamá 
dejaba su cuarto abierto para que la perri-
ta siguiera con su rutina y entrara cuando 
quisiera, yo también lo hacía. Los tapetes 
estaban listos, le dejaba música en bajo vo-
lumen, una luz encendida, pero no era su-
ficiente, le hacía falta compañía, caricias y 
atención. ¡Se sentía sola!
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Todo el tiempo la veía triste, ansiosa. Me percaté de que 
no dormía bien, en la madrugada rasguñaba mi puerta, y 
al abrirle, ella se subía de prisa, temblorosa, a mi cama. 
Comenzó a morder los muebles como cuando era una 
cachorra, ya no hacía caso a sus coloridos tapetes, se 
acostaba todo el día en un rincón, debajo de mi escritorio. 
Mantenía las orejas agachadas, su cola ya no era un aba-
nico, su mirada dejó de ser como caricia, me dolía ver sus 
ojos apagados. 
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Luego comenzó a enfermarse, tenía diarrea y vomitaba. Lo 
hacía cuando estábamos en casa, era su manera de con-
tarnos que la pasaba mal. Le poníamos lavanda para que 
se tranquilizara, pero no fue suficiente. Varias veces la llevé 
al veterinario.

Al poco tiempo decidí llevarla con un especialista por-
que emocionalmente se sentía fatal. Sufría de ansiedad, me 
dijeron. Lloré al escuchar la noticia, mi perrita estaba sufrien-
do. Mamá nos esperaba en la cocina, le conté la situación, 
me abracé de ella con todas mis fuerzas, ella acarició mi ca-
bello y me consoló. Más tarde, en la cena le comenté tam-
bién a mi papá y a mi hermana. Gala necesitaba ayuda de 
todos. Estuvieron de acuerdo en apoyar.

Hice lo que me aconsejaron: traté de que los cam-
bios no fueran tan bruscos, los hice poco a poco; estuvi-
mos más tiempo con ella. 
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Sentimos alivio al comenzar con la nueva normalidad. 
Salir de la casa era maravilloso, ver a mis compañeros 
platicar. Todavía teníamos algunos cuidados, pero cada 
vez eran menos, aunque extrañaba a mi perrita, andar en 
pijama o short y estar con mi familia.

Y ahora, así como Gala nos alegraba los días, debía-
mos alegrarle los de ella. Era necesario apoyarla para aco-
plarse al cambio.
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Ahora ella está más contenta, 
cuando ve que salgo de casa 
ya no se preocupa, porque 
sabe que regresaré en un rato 
para sacarla a pasear y que es-
taremos juntos el resto del día.

Cuando escucha el carro 
de papá, corre a la puerta para 
recibirnos y luego se sienta, 
atenta.
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A mi mamá la visita en su cuarto cada que quiere y sabe que 
recibirá palabras de cariño con caricias. A mi papá le hace 
mucha fiesta cada que lo ve, y a mi hermanita se le pega y se 
acuesta en sus pies
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Gala hoy cumple dos años y de nuevo es una perrita feliz 
que ha aceptado poco a poco este nuevo modo de vivir, al 
cual no estaba acostumbrada. 

Por las noches ha vuelto a su lugarcito de la cocina 
para dormir tranquila, y cuando salimos está segura de 
que no la abandonaremos. Ahora Gala sabe que este es 
su hogar.  
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Gala es una perrita que vive con Samuel y su familia, adoptada 
en tiempos de pandemia, se acostumbró a vivir acompañada 
todo el día; pero llega la nueva normalidad y ella no sabe estar 
sola, les necesita. Comienza a sufrir, sus emociones se revuel-
ven hasta sentir ansiedad. ¿Gala logrará superar sus miedos y 
adaptarse? ¿Samuel encontrará el camino para ayudarla?

Mi nombre es Sofía Orozco, autora de este 
cuento. Soy escritora, fotógrafa y pintora. 
He escrito cinco cuentos infantiles y actual-
mente escribo mi quinta novela. Estudio la 
Licenciatura en Humanidades y Gestión 
Cultural. Me gusta mucho lo que hago; 
también disfruto el campo, el mar, cantar, 
andar en bicicleta y nadar.

Mi nombre es Daniela León Barragán, soy 
ilustradora y escritora. Actualmente tomo 
cursos de escritura, canto y arte. Mis pasa-
tiempos son escribir, dibujar, cantar, ver pelí-
culas y series.

9 786078 984664

ISBN: 978-607-8984-66-4




